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Poesías 

Rafael Arévalo Martínez

Rafael Arévalo Martínez nació en Guatemala en 1884-1975). Estudió hasta el bachillerato en el Colegio de Infantes. Poeta, narrador, ensayista y dramaturgo. Es uno de los escritores guatemaltecos más destacados de la Generación de 1910. Fue colaborador de los periódicos El Imparcial, Diario de Guatemala, redactor en jefe de La República y Nuestro Diario; publicó el diario Juan Chapín; dirigió la revista Centro América.Presidente del Ateneo Guatemalteco, director de la Biblioteca Nacional de Guatemala durante 18 años y de la Biblioteca Mexicana en Guatemala. En 1945, durante el gobierno democrático de Juan José Arévalo, fue nombrado embajador especial de su país en Washington. Llegó a ser miembro de número de la Academia Guatemalteca de la Lengua. Conocido internacionalmente por su obra El hombre que parecía un caballo (1915), breve relato, con el que se inicia la Psico-zoología como forma literaria. En sus novelas encontramos una denuncia temprana en contra del imperialismo norteamericano. Su ensayo Ecce Pericles! es fundamental para conocer la dictadura de Estrada Cabrera.
El Señor que lo veía

(1915)

  

Porque en dura travesía  

era un flaco peregrino,  

el Señor que lo veía,  

hizo llano mi camino.  

Porque agonizaba el día  

y era cobarde el viajero,  

el Señor que lo veía,  

hizo corto mi sendero.  

Porque la melancolía  

sólo marchaba a mi vera,  

el Señor que lo veía,  

me mandó una compañera.  

Y porque era la alma mía  

la alma de las mariposas,  

el Señor que lo veía,  

a mi paso sembró rosas.  

Y es que sus manos sedeñas  

hacen las cuentas cabales  

y no mandan grandes males  

para las almas pequeñas.  
Ananké

  

Cuando llegué a la parte en que el camino 

se dividía en dos, la sombra vino 

a doblar el horror de mi agonía. 

  

¡Hora de los destinos! Cuando llegas 

es inútil luchar. Y yo sentía 

que me solicitaban fuerzas ciegas. 

  

Desde la cumbre en que disforme lava 

escondía la frente de granito, 

mi vida como un péndulo oscilaba 

con la fatalidad de un «está escrito». 

  

Un paso nada más y definía 

para mí la existencia o la agonía, 

para mí la razón o el desatino... 

Yo di aquel paso y se cumplió un destino. 

  

(Los atormentados, 1914)

Autorretrato

Un árbol luengo, deshojado y seco, 

pero que enhiesto, sigue todavía; 

una culebra en línea vertical; 

un poste de telégrafo en la vía, 

eso soy por mi bien o por mi mal. 

  

Soy un hombre de chicle que los dioses 

del Popol-Vuh jalaron de los pies 

y la cabeza a un tiempo: y que, después 

(entre risas y toses, 

al mirarlo tan largo y tan delgado) 

sin reparar su mísero destino, 

dejaron a la vera del camino, 

irreal y abandonado. 

ROPA LIMPIA

Le besé la mano y olía a jabón:  
yo llevé la mía contra el corazón.  

Le besé la mano breve y delicada  
y la boca mía quedó perfumada.  

muchachita limpia, quien a ti se atreva,  
que como tus manos huela a ropa nueva.  

¡Besé sus cabellos de crencha ondulada:  
si también olían a ropa lavada! 

¿A qué linfa llevas tu cuerpo y tu ropa?  
¿En qué fuente pura te lavas la cara?  
Muchachita limpia, si eres una copa  
llena de agua clara. 
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